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II semana de Pascua (Año Par) 

Lunes 

Jn 3, 1-8 

El que no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. A 

la luz del Evangelio, que hemos escuchado podemos comprender mejor el 

significado del bautismo como primer sacramento, en cuanto es obra del Espíritu 

Santo. Jesús mismo había aludido a ello en el coloquio con Nicodemo: “En verdad, 

en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el 

Reino de Dios” (Jn 3, 5): En aquel mismo coloquio Jesús alude también a su futura 

muerte en la cruz (cf. Jn 3, 14-15) y a su exaltación celeste (cf. Jn 3, 13); es el 

bautismo del sacrificio, del que el bautismo de agua, el primer sacramento de la 

Iglesia, recibirá la virtud de obrar el nacimiento por el Espíritu Santo y de abrir a los 

hombres “la entrada al reino de Dios”.  

En efecto, como escribe San Pablo a los Romanos, “cuantos fuimos bautizados 

en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte. Fuimos, pues, con él sepultados 

por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de 

entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así también nosotros vivamos 

una vida nueva” (Rm 6, 3-4). Este camino bautismal en la vida nueva tiene inicio el 

día de Pentecostés en Jerusalén. 

El Apóstol san pablo nos ilustra sobre el significado de nacer del agua y del 

Espíritu para entrar en el Reino de Dios, sobre nuestro bautismo, en sus Cartas (cf. 

1 Co 6, 11; Tt 3, 5; 2 Co 1, 22; Ef 1, 13). Él lo concibe como un “baño de 

peregrinación y de renovación del Espíritu Santo” (Tt 3, 5), heraldo de justificación 

“en el nombre del Señor Jesucristo” (1 Co 6, 11; cf. 2 Co 1, 22); como un “sello del 

Espíritu Santo de la Promesa” (Ef 1, 13); como “arras del Espíritu en nuestros 

corazones” (2 Co 1, 22). Dada esta presencia del Espíritu Santo en los bautizados, 

el Apóstol recomendaba a los cristianos de entonces y lo repite también a nosotros 

hoy: “No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, con el que fueron sellados para el 

día de la redención” (Ef 4, 30). 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


